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LA semana del 17 
al 21 de marzo de 

2022 fue de f iesta 
para los habitantes de 
Risaralda, en Pereira, 
Colombia, pues cele-
braron el Festival de 
Aves, Risaralda 2022, 
en su quinta versión, el 
cual estuvo destinado a 
incrementar la sensibili-
dad, el conocimiento, la 
protección de las aves y 
sus hábitats naturales, 
propiciando un desarro-
llo sostenible.

E l  Min is ter io  de 
Tecnologías de la Infor-
mación y las Comuni-
caciones de Colombia 
puso en circulación la 
tercera emisión postal 
de la serie Aves de Co-
lombia, cada una de las 
estampillas mide 40 x 
30 milímetros, con un 

valor facial de 5 000 
pesos.

La emisión contie-
ne 12 motivos de las 
más de 850 especies 
de aves que se en-
cuentran en esta zona 
colombiana. Se des-
tacan el clarinero, la 
clorofonia verdiazul, 
la tángara coronada, el 
azulejo real y el torito 
cabecirrojo.

El aviturismo, la ob-
servación de aves apo-
yada por una estructura 
de conocimiento, con-
servación y cuidado de 
las plumíferas, se va 
consolidando en los 14 
municipios que tiene 
Risaralda y constituye 
una reanimación eco-
nómica local.

Esta emisión, por su 
calidad en el diseño y 

por la presentación de 
aves autóctonas muy 
codiciadas por los co-
leccionistas, es otra 
razón para que nos una-
mos a los colombianos 
en su alegría, al poder 
enriquecer nuestras co-
lecciones con esta bella 
pieza.

Risaralda, un modelo de conservación 
de la biodiversidad

Festival de aves, Risaralda 2022.

Solidaridad vs. 
manipulación

EL término solidari-
dad, como ya dije en 

otra ocasión, procede del 
francés solidarité. Diderot 
lo empleó por primera vez 
con su acepción actual: 
“adhesión circunstancial 
a la causa de otros”, defi -
nición que para nosotros 
resulta insufi ciente, pues 
entendemos la solidaridad 
como hermandad y dispo-
sición de compartir, inclu-
so, hasta nuestra propia 
sangre.

Hoy, cuando Cuba 
–afectada por dos fenó-
menos naturales: el re-
lámpago que incendió la 
base de supertanqueros 
de Matanzas y el huracán 
que causó estragos en 
el occidente del país– se 
halla inmersa en la tarea 
de revertir los daños y la 

mayoría de los cubanos 
protagoniza singulares ges-
tos de solidaridad, algunos 
pocos entran en el juego 
de la manipulación y se 
convierten en manipula-
dores o manipulados. 

Manipular, del latín 
manipulare, es “operar 
con las manos o con cual-
quier instrumento” y, entre 
otras acepciones, “interve-
nir con medios hábiles y, a 
veces, arteros, en la políti-
ca, en el mercado, en la 
información, etcétera., con 
distorsión de la verdad o la 
justicia, y al servicio de in-
tereses particulares”.

La manipulación se 
produce cuando un in-
dividuo toma el control 
sobre el comportamiento 
de una persona o grupo, 

buscando eliminar su ca-
pacidad de juzgar situa-
ciones y ejercer de modo 
razonable la crítica y la 
autocrítica; actúa sobre el 
control del individuo sobre 
su propio comportamien-
to y sus decisiones, con 
lo que se le convierte en 
un títere del manipulador. 
Los medios masivos de di-
fusión, a veces de modo 
subliminal, pueden, inclu-
so, llevar a una persona 
a actuar en contra de sus 
propios intereses y contra 
Cuba actúa la gran prensa 
capitalista, anhelosa de 
desvirtuar nuestras reali-
dades; las redes sociales 
poseen un infi nito poder 
de multiplicación.

Las mentiras más des-
caradas y la tergiversación 

más sutil son empleadas 
para conseguir los fi nes de 
la nueva contrarrevolución, 
que intenta, con fi nancia-
miento yanqui, generar un 
clima de malestar y pro-
mover en la Isla acciones 
de guerra no convencional 
que conduzcan al colapso 
de la Revolución. La res-
puesta, como siempre, 
está en la unidad. Así lo 
afi rmó nuestro presiden-
te Miguel Díaz-Canel en 
el chequeo de las accio-
nes tras el paso del hu-
racán Ian (Cubadebate, 
7 de octubre: “En todo 
lo que hagamos […] hay 
que seguir convocando 
a la participación de la 
población, porque juntos 
todos es como podemos 
avanzar más”.


